
/ 

UNA PESADILLA _ 
Con la venia, si es que nos la · d'an-, los 

Sres; Alcaldes e Inspector de Polícía, y 
con la convicción de que _esta es otra de 
tantas majaderías, do que es objeto esta 
publicación, según palabras del grnn Salo- ~ 
m.ón conternpod.neot o~ voy a relatar 1ana 
pesadilla, tal como· lá forjó mi irñagina­

ción. Hela aquí: 
-((No, señor Alcalde, en esta queja úni-

camente ejercemos el P'"pel de portavuces ); 
a su vez, de iúcréclulos. No hay porqué agol- -
par sobre 11osotros toda esa molestíay ofensas. 

¿Comernos un periódi~o, dice V. ~r. Ins~ 

poetar? , 
Pero, Sr. Alcalde, .¿qué significa esto? 

¡Amenazarme ~n su presencia y V. otorgán­
dolo con su silencio! ¡Rebeldía contra la ley! 
¡No, no; eso no puede ser! ¡Yo deliro!f¿Que la 
queja debí dársela a usted personalmente? 

Pero señor, si todos pensáramos así, ¿q uª 
sería ele los periodis' as de Madrid? 

¿Que si es .esté el «Hen:i.ldo»? 
¡Que cerobro im1s privilegiado!· ¡Que con-

\ 

testadón más ingeniosa! Ni al célebrp Aris-
tarco se le ocurre. 

resta es ~e Vida Aguile:üa'», ¿no la con oc.e? 
¡Que desmemoriado estamos!' Esto de las 

_ ele0ciones hacA perder el sentido a cual-­
q mern. 

¿Será usted acas0 el St'. Ruiz Giménez, 
..Alcalde de lü Vil la y Corte, y por e~o la 
confosión con el c<H0r'nldo» 

No, no; estamos en Agn iL-ts, en esta her-
mosa. tiorra de pacifi.cos ciudadanos ... ¿Y dá 
rnedia vuelta? ¿Y se marcha? ¡Oo-i qné des- . 
clén lo hace! ¡Qllé cot·rección más e.sme­
radaJ ¡Y dice que somos unos m·ajaderos! 
¡Vayft, vaya con D. P<lco! 

El Sr. lngpector le sígue ... Ai10ra vuelve 
éste la cabeza ... Se pone las m'anos en sugaJ­
gé_!.nta ... Aprieta los.di·entes ... Su.sojas parece -
de-pideq foego ¿Qué será e'31¡o? ¡No creo que 
sea nada bueno! ¡Estoy atemorizado! 

.Sien to grande1~rnnte que es tu haya 1~e­
caíélo en esto~ do'3 personajes tan q'ueridos 

·de mí.' Ellos lo han .:i uerido y a rr)Í me ha 
sido imposible evitarlo.· Eso es Jo .qLrn de­
bo yo decir, en caso de é¡_ Ue me pregLm ten. 

. ' . 
-¿Has visto lo que acaba de sucedGr? 

< ¿Qué opinas tu de todo ost.o? 
-Eso es pro1novido por la amistad. 
-¿Por la amistad? Vamos, no seas · ne 

-cio. Tn no sabes lo que ·es la amistad. 
¿En qué libro etirnológico has le id o tu 

que la aml.stad,_ dé derecho a nadie para 
ofender, y rn u cho menos en ii1 i tad del arro­
yo como ·ahora ha sucedíd~? 

Para mi, la amistad tiene un sign i · 
ficado mucho más noble. · 

Al amigo no se le ofende, ni mncho me-
nos se ié maltrata, al amigo se le apr_ecia- y 
se le defiende. 

Estoy completamente sonrojado, debido 
a la falta ,de costumbre de ~stos incidqntes 
en plena vía pública. ·¡QL1e vamos a hacerle! 
La cosa no tié1ne remedio~ es castigo que 
Dios ha mandado a este pueblo. Sufrámos­
lo con pacienciQ.» 

El rnurmu.110 de las gentes que mat·c 1rn-
ban a sus trnbajos cotidianos, hiciérnnrne 
d esper~ar de este tormentoso sLieño y to­
da vía, b:ijo la impresión del mismo que 
embargó mi- espíritt1 pusilánime, empecé 
a meditar, si en oste fauta.snn de l.1 imagi­
nación, existían a.lgLrn<.ls - sal picaclnras do 
real i<lad. 
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